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Roma, 22 de marzo de 1941. 

Señor Ministro: 
En estos últimos tiempos, y como consecuencia 

del estado de guerra, las autoridades italianas han ve­
nido adoptando una serie de medidas tendientes a un ma­
yor control de los extranjeros en el Reino, incluyendo 
en tal carácter al cuerpo diplomático y consular aquí 
acreditados. A las normas establecidas anteriormente, y 
comunicadas a esa Cancillería con nota 154 de 18 de ju­
lio ppdo. se han agregado nuevas áisposiciones que res­
tringen aún más la movilidad del personal. El Real J.oili­
nisterio de Negocios Extranjeros señaló primeramente 
que quedaba prohibido el acceso, salvo una autorización 
especial, a los lugares indicados en una planilla en la 
11ue figuran un extenso número de localidades. Con fecha ll 
del mes pasado se agregaron a dicha lista todos los te­
rritorios de las provincias de Nápoles, Salerno y Licto­
ria. No obstante que en la mencionada comunicación se 
manifiesta que "no existen limitaciones particulares pa­
ra las otras zonas del Reino", el Real dinistetio de Ne­
gocios Extranjeros ha sugerido la conveniencia de ser 
informado de los viajes del personal y con­
sular " a fin de facilitar los mismos " . 

Es por esta razón - y a causa de desconocerse 
todavía la disposición precedente - que nuestro Vice­
cónsul en Salenno al dirigirse a Nápoles para efectuar 
ante nuestro Con ulado un acto notarial en el que era 
parte, fué detenido y después de las excusas del caso 
informado de la prohibición de entrar en dicha localidad. 

Por otra parte, en estos últimos tiempos, los dia­
rios italianos se han dedicado a hacer · aparecer como 
instrumentos de espionaje a los extranjeros en general 

. . 1. 

§u Excelencia el inistro Interino de Relaciones 
y Culto, señor Doctor Don Guillermo R01rHE 

Buenos Alres 
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sin excluir a los diplomáticos, haciendo aparecer las 
Embajadas y Legaciones como centro de estas actividades. 
Asi claramente lo expresaron a consecuencia de los ulti­
mas sucesos de Bulgaria y también, entre otros periódi­
cos, "Il 1ffessaggero" de ll del actual, en un artículo 
titulado "Saber callar", escrito bajo pseudónimo por un 
Oficial italiano de Estado En el citado artículo 
- remito a V.E. por valija diplomática - entre otras 
informaciones del mismo carácter se acusa que son los 
diplomáticos, periodistas y comerciantes extranjeros los 
que tienen l a gblig3ción de recoger informaciones y "trane 

• · mitirlas por radio clandestina o por correo diplomático" 
a sus respectivos países de donde son enviadas después 
a Londres o Atenas. Esta clase de propaganda influye a 
1ue el público empiece a mirar con recelo los funciona­
rios diplomáticos y consulares. 

Al propio tiempo las autoridades policiales han au­
mentado la vigilancia sobre las Embajadas y Legaciones ex­
tranjeras llegando, según parece, la exageración de 
detener a todas las personas que por cualquier motivo vi­
sitaban las mismas y solicitándoles informaciones respec-

1 to de su visita. Por lo menos esto es lo que ha ocurri-

\ 

do con esta Representación. Com1 robado esto por lo manifes 
tado por varios interesados y por el Agregado Comercial 
Dr. Comolli que> no siendo reconocido, ha sido interroga­
do, consideré del caso presentar una enérgica protesta 
verbal r:.1 Ministerio de Negocios Extranjeros. En momentos 
en que me dirigia a t c.l fin a Pal· .. cio Chigi, fuí interro­
gado por un policia en particular, a cien metros de la 
sede, quien me solicitó informaciones sobre mi presencia 
en la Embajada Argentina. Extrañado del procedimiento pre 
gunté, sin darme a conocer, los motivos de tal medida y 
se me contestó que era una órden general de proceder en 
esa forma con todas las personas que salí an de nuestra 
Representación. Con la indignación Gel caso reprendí seve­
ramente al ofic1al de policía, dando a conocer mi carácter 
y recibiendo, en consecuencia, las mayores excusas. 

. 1 .. 
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Contirmadas mis informaciones por este incidente, 
me apersoné al '· inistro Prunas, Director General de .Asun­
tos Transoceánicos del .ünisterio, a g_uien le presenté 
una protesta serena y enérgica sobre el proceder de las 
Autoridades policiales. El lJinistro ?runas, con sus ma­
yores excusas, me explicó g_ue lo ocurrido era causa de 
un exceso de y que las medidas ordenadas eran solo 
motivadas por razones de protección a las Representacio­
nes extranjeras y 1ue tenían un carácter general. No sa­
tisfecho con esto, solicité y obtuve explicaciones por ese 
cri to. En efecto, con fecha 1? del actual, el 1>linistro P:n 
nas me ha dirigido una carta cuyo texto traducido es el -
siguiente: 

" Señor Embajador: Al referirme a nuestra con­
versación quiero confirmarle que el Real Iinisterio de 
Negocios Extranjeros siente especialmente g_ue el servl­
cio de vigilancia dispuesto en los alrededores de la 
Embajada de la República .Argentina, haya causado los 
inconvenientes que V.E. me ha señalado . 

" Deseo asegurarle que tales inconvenientes 
han sido puestos inmediatamente en conocimiento de las 
autoridades competentes a fin evitarlos en el 
futuro, lo que ha sido ordenado :le inmediato. 

" Quiero, en fin, ratificarle 1ue el servicio 
de vigilancia establecido y reforzado en los alrededo­
res de las Representaciones extranjeras ha sido hecho 
unicamente para asegurar mejor la protección y seguri­
dad, y, es decir, en el interés de las mismas represen­
taciones. El se desarrolla en todo caso solamente dentr( 
de estos limites y sin que esto signifique, teniendo en 
cuenta el actual estado de guerra y sus obvias exigen­
cias, inconvenientes particularesya sea a las Represen­
taciones extranjeras como al público que las frecuenta. 

" es grata la ocasión para rpgar le de creer, 
señor Embajcdor, al sentimiento de mi más alta conside­
ración. Firmado: Por el Ministro: PRUNAS". 

. 1 . .. 
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Llevo a conocimiento de V.E. cuanto antedede, 
para mayor información de esa Cancillería. 

Aprovecho l a oportunidad para ren ovar al se­
ñor Ministro las expresiones de mi más alta y distinguida 
consideración. 

Manuel E . Mal brán 
Embajador 

i res , Mayo de 1941.-

cúsese r ecib o en l os términos acordados .-

1 
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Señor Em ajador: 

de 1941.-

Tengo el honor de djri & V .E. rcra ecu ­

aar recibo de su nota CoPiidenc ial n° 37, e 22 pfdo., 

en la que Gnforma sobre la neia Be por las 

autoridades policiales en las y =n extran ­

jeras acreditadas en Roma.-

·' ..,ta Cancillería aprueba el proceder de V .E . 

sobre el particular y al tiempo se ha impuesto compla­

cida de la nota enviada a V.E. por el Real inisterio de Ne­

gpcioa Extranjeros de Italia. -

S ludo a V.E. con las seguridades de m1 con­

sideración más distinguida. 

el :Zmba ·wor y Plenipotenciario 

ce le. f.rgt:.ntirlu en Italia, 

Doctcr E. albrán.-

' o' 
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A Su Excelencia 

Señor Ministro: 

Con referencia a mi nota confidencial, 37 RE 
de 22 de marzo ppdo., tengo el honor de remitir a V.E. un 
recorte del artículo publicado en el diario "Il Messaggero" 
de ll de ese mismo mes, bajo el título: Saber callar. 

Si bien el mencionado artículo está firmado con 
el pseudónimo "Eq_ues", su autor es el oficial italiano de 
Estado 1fuyor don Alberto Bechi Luserna. 

Aprovecho la oportunidad para reiterar a V. E. 
las seguridades de mi más alta y distinguida consideración. 

Manuel E. Malbrán 
Embajador 

el Ministro interino de Relaciones Exteriores y Culto, 
señor doctor don Guillermo RO T-H E 

Buenos Aires 
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Buenos Aires ,agosto / G de 1941 

Archívese.-

. ·· ----.. -··-· 
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DOVERI DEL CITTADINO IN TEMPO DI GUERRA 
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Úgni indiscrezione puó riuscire utile al sertJizio segre­

to del nemico e nociva agli interessi del nostro Paese 

in ln.dia. al confine con l' Ajgani· 
stan, una certa tribu Pathan che ha que­
sta bizzar-ra ma saggia abitudine: allor­
che dichiara guerra a qualcuno - inglesi, 
ajgani o tribU rivali dei dintorni - tutti 
i suoi componenti s'impongono il silen:zio 
sino alla cessazione delle estilita. Nessu­
no apre piu bocea. Solo ai capi e /asciato 
!'uso del/a favel/a per impartire gli ordi­
ni necessari alla condotta del/e operazio­
ni. 1 gregari facciono ed oFibediscono; ob­
bediscono e combattono. 

Non so se questa costumanza abbia ori· 
l!ini religiosa o piu semplicerncntc pruiicn­
ziali: se costituisca una specie di voto pro­
piziatório per cattivarsi il favore degli dei 
della guerra o se sia una norma tradizio­
na/c per tutelare il segreto militare. In 
ambo i casi la trovo assai bella e significa­
tiva. Rivela una disciplina ed una forza di 
carattere collettiva che onora chi l'attua 
e che spiega indirettamente come i Pa· 
thans siano riusciti da tre secoli a tenere 
in scacco gli lnglesi. E' una regala, oltre­
tutto, che incute nell'avversario un buon 
grado di soggezione. Degli uf/iciali britar:­
nici mi descrivevano qua! senso di incon· 
scio timare provocasse nei' loro uom1nt 
l'atfrontare questi guerrieri muti, che sde· 
Rnavano in battaglia l'ubriacatura dell'ur­
/o, de/la sftda o della vanteria - eón cui 
i combattenti usano stordirsi nei momenti 
cruciali della !otta - e venivano all'assal­
to silenziosi, felini e minacciosi come pan­
tere. 

Orbene auspicherei che una costumanza 
del genere, una " regala del silenzio in 
tempo di guerra "• potesse venire adottata 
anche aa noi. PoicM noi siamo sl un po­
,olo di poeti, di eroi, di artisti, di santi e 
di navigatori ma - mettiamoci una mano 
sul/a coscienza e confessiamocelo - noi 
siamo eziandio un popo/o di chiacchieroni. 

Genesi del chiacchierare 
Occorre beninteso distinguere fra chiac­

chieroni e chiacchieroni. Ci sano quelli 
amabili e spontanei e quelli coscienti e 
ma/evoli: noi apparteniamo indubbiamen­
te a,lla prima categoría. La nostra esube­
ranza verbale non dipende da amare 
per il pettegolezzo quanto dall'innata· abi­
tudine di pensare ad alta voce, di esprime­
re tonicamente i nostri pensieri e le no­
stre impressioni. Alla medita;ione interna 
preferiamo di gran lunga l'enunciazione 
verbale. Si direbbe che siamo talara inca­
pací di formulare chiaramente una conside­
razione, un'opinione, un giudizio se non 
ce li vediamo innanzi sonoramente espres· 
si in parole; se non li comunichiamo -
vía vía che prendono forma - ad un no­
siro si mi/e; se non li discutiamo in con­
tradditorio con quanti ci sono vicini in 
que! momento. 

Esempio típico: siamo in treno. Da! fi­
nestrino ct appare una fugace visione: un 
monte, ad esempio. Un nordico lo guar­
derebbe e ruminerebbe tacita tutto quello 
che un simile spettacolo puo suscitare in 
fatto di pensieri: che il monte ii bello o 
brutto, che il paesino che c'e in cima ii 
banale o pittoresco e via dicendo. Noi no. 
Non appena il nostro cervello registra 
l'immagine ottica "monte" ecco che. co­
me una cellula fi:Jtoelettrica, tale immagi­
ne esso traduce fonicamente: 

- Bello que! monte - diciamo al no­
siro vicino. 

Bellissimo. Dev'essere ü monte 
Tale. 

No, e il monte Tal'altro. E que! pae­
sino arra mpicato las su in cima e Roccacan­
nuccia-di-so pra. 

- Siete sicuro che non sia Roccacan­
nuccia-di-sotto ? 

- Sicurissimo. Ci sono stato mil/e vol­
te a tróvare mio cugino notaio. 

- Siete anche voi notaio .) 
- No, sano impiegato alle Offi.cine «Xn. 

Permettete : cavalier Bruscoli. Fortunatis­
simo. 

- Avvocato Rapetti. Molto piacere. Di­
cevamo dunque ... 

Poiche questo nostro vezzo del chiac­
chierare, di esprimere a voce alta il pro· 
cesso formativo dei nostri pensieri, ci por­
ta - come immediata conseguenza - a 
confidarci ed a stringere relazione con tut­
ti quelli che avviciniamo casualmente in 
que! momento. L'avvo cato Rapetti non lo 
incontreremo mai piii nell'esistenza ma nel 
tratto di via¡![¿io che facciamo insieme egli 
diventera di colpo un nostro intimo amico. 
Gli diremo la nostra eta, quanti figli ab­
biamo, i nostri disturbi intestina/i e que! 
r.he pensiamo della guerra in Grecia. Ed 
ep,li 1Ji confidera che odia le donne, che ha 
per le mani un'importantissima causa che 
farii molto rumore e che lui in Libia avreb· 
be falto casi e ros!. 

E' un índice di squisita bonta d'animo 
questa nostra tendenza al/a c/úacchiera. e 
un aspetto de/la nostra indo/e di brava 
¡¿ente, aperta e comunicativa, c/1e vede nel 
¡yrossimo alfra brava cui si pub 
flduciosamente raccontarc lutto ció che ci 
germina nel cranio. Ma qucsta franccscana 
fiducia nel nostro prossimo non al/evia la 
le¡¿J!erezza con cui spesso ci esprimiamo 
in pubblico su argomenti importanti; la 
facilita con cui - spinti dall'in fantile am­
bizione di apparire « bene informati n -

tormulíamo giudizi o, peggio ancora, con­
fidiamo notizie d'indole riservata. Ed e 
angelica illusione il ritenere che basti a 
mantenere il segreto il nostro « Mi meco­
mando pero: te lo dica in via confiden­
ziale ... n ed il « Fi¡¿urati: sono una tam­
ba , del nostro interlocutore. Poiche a pre­
scindere da! falto che " m via conf/den­
ziale" quella tal. notizia noi la raccontia­
mo a cento persone, n¡¿nuna di queste la 
ripeterii coscienziosamente ad altrettante 
« tombe n con la consep,uenza che dopo 24 
óre la notizia sara di pubblico dominio. 

1 compiti delle spie 
JI che se e stupido in tempo di pace e 

estremamente deplorevole in tempo di 
guerra, allorchO vi sano in giro tanti, trap­
pi avvocati Rapelti che hanno per precisa 
e retribuita mansione il sapccr cio che il 
cavalier Bruscoli fa alle Offi.cine « X , e 
quello ch'egli pensa del/a guerra in Grecia. 

Molti italiani sarebbero assai dolorosa­
mente sorpresi se sapessero quali servigi 
essi rendono con i loro incauti discorsi ai 
Servizi segreti stranieri. Diventano senza 
accorgersene dei veri e propri aJ!cnti del 
nemico: di quelli, precisamente de nómina­
ti " informatori occasionali" nel gergo 
spionistioo. Propalano cioe notizie che an­
drebbero mantenute gelosamente segrete e 
cite, di bocea in bocea, finisconQ sempre 

..__ _,._...._ 

col giungere al!'orecchic delle spie vere e 
proprie. 

E qui cade acconcia una breve illustra­
zione di questo personaggio, caro al/a tan­
tasia popo/are. eh 'e appunto la spia. 

La letteratura romanzata post-bellica ha 
elc!.'ato agli onori del/a pubblica ammira­
zione questo mítico cssere che cela la sua 
mister;'osa personalitii sotto la sigla di 
X 24 o Y 62. 11 cinematografo el ha inse­
grrato che la spia e quasi sem,nre una don­
na bc/!issima e fatal e, possibi/mente si a­
va, che passa il suo tempo ad ubriacare 
ministri, generali ed uffi.cia/i di Stato Mag­
Riore per carpire /oro segrcti pre:riosi. Die­
tro le quinte c'e poi un misterioso indivi· 
d11o tia/le mascclle quadre e dagli occhi 
maJ<netici che sovvenziona le belle donne, 
le trucida quando s'innamorano del/e loro 
vittime e trasmette le notizie allo Stato 
Maggiore di Curlandia con mezzi misterio­
si e complicatissimi. 

A rischio di darvi una delusione, amici 
lettori, dcbbo sfatare questa leggenda. Gli 
X 21 e :;li Y 62 csistono, ma sano assai 
di rada de/le be/le donne: sano in gene­
re degli uomini qua/unque. mo/to •< qua­
lunquc », che non ubriacano ministri ne 
1!Cnerali ma ascoltano im•ece quanto rac­
co;;tiam.o io, voi ed il nostro partiere. E 
quanto st>11lono vanno a riferire non .ad 
omaccioni misteriosi bensi. piii semplice­
mente, a qua/che diplomatico o giornalista 
o commerciante straníero che ha per pre­
ciso compito il raccogliere le varíe noti-
2Íe e per radio clandestina o 
per corriere diplomatico, al paese. 
Non canta se il console o giornalista o 
commerciante non e inglese bensi suddito 
neutrale della Curlandia o della Cocinci­
na. Fra Rli Stati Maggiori di Curlandia, 
di Cocincina e quel/i a noi nemici esiste 
un concordato per cui le notizie ottenute 
dai ,rimi vengono ritrasmesse immediata­
mente a Londra o ad Atene. 

« Ma- direte voi - quale segreto pre­
zioso puo mai carpire a me, tranquillo im· 
piegato al catasto od onesto tramviere, un 
agente nemico .) ». 

Voi r.on ve ne ren.dete canto ma siete 
ilirettamente o indirettamente a conoscen.­
za di un'infinita di notizie che fanno gola 
al « Servizio Segreto" britannico od elle­
nico. Sapete, per esempio, a quale corpo 
appartiene vostro figlio caporale ed in qua­
le fror.te combatte; su quale nave e im­
barcato vostro cugino marinaio e dove si 
trova attualmente; cosa racconta vostro ni· 
,o te aviere qui in licenza dalla Sicilia; 
quale reparto era in que! treno che aveta 
visto a !la stazione; com'e vestito queWuf­
liciale tedesco che avevate accanto al ci­
nematografo. Ancora : cosa si studia o si 
produce nelle fabbriche in cui lavorano i 
vos tri amici; dove si trova la sede di quel­
la tale industria bellica; quali misure di 
protezione <i sono attuate su quet ponte 
o que! tratto di costa o quel nodo ferro­
viario accanto a cui passate ogni giorno 
per rae,ioni di lavoro. E cento e cento 
di simili ese m pi. 

11 sabotaggío morale 
Ognuno di noi, in sostanza, e una pie­

cola enciclopedia di notiziole apparente· 
mente prive di valore e d'importanza. Ma 
la notiziola, trasmessa insieme a mille al­
tre a Londra e ad Atene, viene cucita nel 
cano!laccio del/e conoscenze che la si han­
no del nostro paese e serve a completare, 
a conjermare od a smentire le notizie in 
possesso di quei Serv1zi Scp,reti. 

Piii d'un'azione terrestre e nava/e che 
abbiamo sublta, piu d'un bombardamento 
cui il nostro paese e stato sottoposto. so­
no stati appunfo originati - senza che ce 
ne rendessimo canto - da quella tal no­
ti:z:ia che io, voi od il nostro portie re ab­
biamo innocentemente divulJ!ato e che, di 
bocea in bocea, e giunta sino ad orecchie 
in te re ssate. 

Non so no esa¡¡erazioni: e ver ita accer­
tata. 

In una guerra « imperiale " come quel· 
la che andiamo combatiendo - su sette 
tronti terrestri, su tre mari e negli in.6nitl 
spazi aerei - contra un nemico che canta 
500 milioni di abitanti, tutto non puo anda­
re sempre bene. Vi sano delle fasi della 
guerra in cui possiamo attaccare ed altre 
in cui conviene temporeggiare e dijeltder­
ci. Ci sano dei momenti in cui le diamo 
ed a/tri in cui. fatalmente, dobbianw "in­
cassare "· E;;' una p,uerra che piu del/e al· 
tre che ahbiamo in passato combattute ras­
somig/ia ad uno scontro di pugilato, con le 
sue alterne e dure vicende. Uno scontro 
pero che non si conchiudera ,, ai punli ,¡ 
ma col " knock-out " d'uno dei contenden· 
ti ed in cui pertanto ¡. il risultato f!nale, 

e ncn le vicende episodiche della gara, 
che canta. 

Orbene in una guerra del genere ii su.• 
premamcnte importante saper uincassarcn: 
sopportare cioe, senza batter ciglio, i col· 
pi phi duri e dolorosi clte ci vengono in· 
flilti; manten ere elevato il mora/e anche 
e sopratutto nci periodi transitori di crisi. 

Uno dei metodi di cui il nemico si vale 
per tentare di deprimen• il nostro spirito 
e diminuire. dí conse.e,ucnza, la nnstra fa· 
coltti di resistcnza e que/lo che chiamero 
sabotaggio morale. Consiste nel di!fondere, 
sfruttando appunto la nostra natura/e ten• 
denza alla cltfacchiera. not1zie tendenziose 
e pessimistichc. 

Qucstl' nofizic abbracciano i campi piil 
s11ariati: da tragichc prcvisioni sullo svi· 
luppo de!le operazioni ag/i illeciti guada­

di que! tale « pezzo gros so "; dalla pre4 
sunta " camorra " nella distnbuzionc del 
viveri al « tradimento " di qucsto o qu.e! 
generale: dal disservizio di qualche ente 
alla düsidenza fra !'una e l'altra Forza Ar" 
mata. Ce n'e per tutti i gusti. 

Riffettere molto 
Orbene, se poteste indagare sulle óscu• 

re vie di diffusione di tali notizie e risa4 
lire di bocea in bocea sino alla !aro 
gine, vedreste che novantanove valle szJ 
cento esse sano di produzione straniera. O 
sor.o parto di « Radio Londra " o proven" 
¡;o no da quegli stessi diplomatici,. giornali"' 
sti e commercianti che rappresentano in 
casa nostm le filiazioni dei Servizi Segretl 
nemici . . E' appur¡to que! tale console d! 
Curland1a che, nel ricevere un faste!lo df 

". tecniche" da un X 24 gli dice, 
m camb1o: "Bene, ed ora difjondete la 
V?ce !l Tal dei Tali ha guadagnato die­
e¡ m1l10m su/le forniture e che e stato 
inviato al fronte per punizione "· X Z4 
nunzia la noti:zia. al/a sua cameriera · 
sta la dice alla partiera che la passa' all'er-' 
bivcndola che la serve alfa vostra cuocll 
che la ripete a voi. E voi - " sai cosa st 
dice - la rif/.late in via e< strettamente 
donfidenzia/e " al vostro migliore amico 
con la conseguenza che tutta la cittil dirll 
dopo 24 ore che Tizio, Caio e Sempronio 
hanno rubato cento miliardi, ch'e una vera 
indecenza e che co!1 non si puo tirare 
avanti. E ne io ne vi:Ji ne tutti gli altri¡ 
nella smania di apparire bene informati. el 
rcr:diam,o co,nto di essere stati degli incon­
sct em1ssan del console di Curlandia. il 
quale si trega le maní soddisfatto 
e telegrafa al suo ¡¿averno che lo spirito 
pubblico italiano e depresso e che la guer• 
ra non e sentita da! popolo. 

una storiella vera, a guisa di rcpef 
fi.mre , .) 

Una mattina un tal " commerciante 
straniero pensa bcne, per sabotare la TW­
stra pubblica opiníone, di mcttcn: in gtro 
la voce che in un certo paesino del/a Lom­
bardia vi sono slate proteste da parte del­
'Ia popolazione perchii mancava non so 
qua/e .e,enere alimentare. La notizia. com· 
pjacentemente riferita da chiacchieroni. sl 
diffonde, dilaga, aumentcz di proporzioni cO• 
me una palla di neve e torna dopo qua!• 
che l{iorno al suo primo autore cosi trasfor· 
mata: a Milano c'e sfata una sommossa 
r;opó/are con morti e teriti: sono dovute 
intervenire le truppe tedcsche per •istabi­
lire l'ordinc: la cltta ii in stato d'assedio. 
ll « commerciante " non riconosce in que ... 
sta ;zhiotta notizia la sua tola origiM.ria, /a 
prende per oro colato e la trasmette pad 
pari al suo r.aese. ll resto ii nóto. 

Scriveva Tavllerand (a meno che '1011 

fosse La Roclietoucaufd) : u saver parlare 
e un pregio: saper tace re e un'arte "· Or­
bene quest'ttrte, come recentenumte am­
monito da! Segretario del Partilo. e un no· 
stro preciso e sacrosanto doverc. Poiche 
tutto que! che diciamo o ripetiama, 
mente e sen:a riflettere a1/a portata delle 
nostre paro/e. rapprasenta per il nemico 
un'utile intormazione: quando addiTittura 
non e una informazione da/lo stessn nemi­
co propalata. 

E eco perchii, al principio di questo ar­
ticolo. auspicavo l'adozione d'una " regala 
del silenzio " come quella in uso nelle tri­
bii Pathans. Temo purtroppo che sia una 
regala di diffi.ci/e applicazione. Ma basta 
che ognuno di noi la pratichi simbolica­
mente. Ri(letta un po' prima di parlare e 
J!iudichi se que/lo che vuol dire non sia 
dannoso o quanto meno inutile. Ci si gua­
dap,ncrii oltrétutto in saggllzza e reputa• 
zione, póiche atto volte su dieci quantio 
apriamo bocea - non otfendetevi perche 
mi metto anch'io (ra gli accusati - dicia­
mo a cuor leJigero molte asinerie. Pensa­
teci e mi darPte rapione. 

Eque!!l 
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